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a Modernidad puede ser descrita como una sucesión de ex- 
plosiones, seguidas cada una de incendios que fueron solo 
hasta cierto punto controlados. Empezando por la caída del 

último bastion de la Antigúedad, el Imperio Romano de 
Oriente a manos de un titán geopolítico (el Otomano), el ha- 

llazgo de un inmenso continente (América), la decepcionante certe- 
za de que nuestro planeta no era el centro del universo (Copérnico) y, 
siglos más tarde, que la Vía Lactea era una galaxia entre muchas 
(Hubble), la proliferación de religiones perfectamente legítimas que 
se volvieron cada una hegemónica en su país (Reforma Protestante) 
y, luego, dispuestas a convivir en una misma nación (Estados Unidos 

de Norteamérica), etc. Estas tierras quemadas del etnocentrismo, 
porno decir provincianismo cosmológico, han tenido sus autorías con- 
fesas. Lutero, Calvino, Colón, Vespucio, filósofos ilustrados y cientí- 
ficos. Cada innovador tecnológico, cada emprendedor, intentará su- 

perar a su predecesor. Pues en la Modernidad los enanos crecen de- 
masiado rápido sobre los hombros de los gigantes. 

Sin embargo, toda plaga tuvo su depredador. El fuego propio contra el 
ajeno. Esos agentes de cambio portaron aparejados su contra-agente. 

Pero eso no son más que caricaturas que elabora la pedagogía. Sin 

aspirar a prescindir de ellas, los grandes dibujantes saben por su ofi- 
cio que siempre se las puede afinar. 

Entre los incendios rivales de la Modernidad, los cortafuegos, esas 
veredas que impiden su propagación, han sido menos señalados 

cuando, en rigor, crecen en importancia. 

Un ejemplo notable: Erasmo de Rotterdam (1466-1536). Este archi- 
sabio de origen social oscuro, se transformó en el consejero más es- 
pectacular de los tiempos modernos recién inaugurados. Fue un re- 

frigerador de ánimos encendidos en el momento en que los pueblos 
clamaban por enfrentarse en el Armagedón. 

Erasmo no fue un moderado de ocasión, una bisagra chantajista de 
esas que rechinan a cada movimiento como si dijeran: sin mí no hay 

consenso alguno. Su neutralidad no fue aséptica ni berrinchuda. Sus 
doctrinas tuvieron un núcleo ardiente, sí, pero recubierto de un 
manto, una biósfera, un envoltorio para la vida. Fue acusado por ca- 
tólicos y protestantes de esto y de lo otro. Así y todo, sus ideas con- 

vencieron al pueblo fanático de por entonces: España. El “erasmismo” 
logró en esa antesala americana muchos adeptos reflexivos. Tanto que 
se dijo que el Quijote (la novela más importante de la historia) habría 
sido imposible sin esa atmósfera propicia. Todavía hace un par de dé- 

cadas pude ver a los estudiantes del liceo leyendo su “Elogio de la lo- 
cura” en la micro de regreso a casa. Mientras Maquiavelo se escuda- 
ría en el realismo político para sugerir, queriéndolo o no, la inmora- 
lidad política, Erasmo, muy por el contrario, en su libro sobre el 

emperador Carlos V, “La educación del príncipecristiano”, hizolocon- 
trario y, por sobre todo, algo más que eso: descubrió y explicó la con- 
veniencia de la decencia, dos palabras que, como salta al oído, riman. 
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nla última edición de los SAG Awards, Jane Fonda fue home- 
najeada por sus pares con el premioa la trayectoria. Con epí- 
tetoscomo “poderoso” o “inspirador”, diversos medios inter- 

nacionales destacaron su discurso de agradecimiento, en el 
cual subyace claramente una crítica a la política divisiva y “anti 

woke” de la administración Trump. 
En una alocución, cargada de fuerza y convicción, Fonda aludió a la 

situación política estadounidense, calificándola de muy “seria”. Rele- 
vó, en particular, el rol de los sindicatos y la comunidad como frenos 
al retroceso de las conquistas sociales; y reivindicó laimportancia mo- 
ral y política de la empatía. “Soy una gran creyente en los sindicatos — 

dijo—. Nos respaldan, nos llevan a la comunidad y nos dan poder. Co- 
munidad significa poder”. Y agregó: “¿Alguna vez has visto un docu- 
mental de uno de los grandes movimientos sociales? [...] Pregúntate a 
ti mismo, ¿hubieras sido lo suficientemente valiente para caminar por 

el puente, aguantar las porras y los perros?”. Evocando dramáticasimá- 
genes, invitó a hacer un experimento mental revelador de las condi- 
ciones en las que muchos de los derechos que damos por sentado lle- 
garon a consagrarse, recordando la historia de valentía y sacrificio de- 
trás de ellos. “No debemos aislarnos. Debemos permanecer en 

comunidad, [...] ayudar a los vulnerables [...]. Ser woke solo significa 
que te importan los demás; [...] incluso si son de una posición política 
diferente, tenemos que apelar a nuestra empatía y no juzgar, sino es- 
cuchar desde el corazón y darles la bienvenida a nuestra carpa, por- 
que vamos a necesitar una gran carpa para resistir con éxito lo que se 
nos viene encima”. 

Uno de los aspectos más interesantes de su discurso es su referen- 
cia a la empatía. La empatía es una palabra relativamente nueva, lo- 
calizada regularmente en el vocabulario psicológico (“competencias 
blandas”, se diría en otras jergas). En simple, la empatía consiste en 
ponerse en el lugar del otro. Pero ser alguien empático no tiene nada 
de simple. Supone una triple habilidad: perceptiva, sensitiva y cog- 

nitiva. En primer lugar, descifrar emociones ajenas a través de ges- 
tos y conductas; luego, experimentarlas como propias, para, final- 
mente, procesar la realidad a través de otros ojos, y así acceder a una 
perspectiva distinta del mundo, incluso, a un mundo diverso u 

opuesto al propio. 
La empatía suele ser resaltada como virtud moral, pero no necesa- 

riamente política. De ahí el mérito del discurso de Jane Fonda. Según 
ella, la empatía cimenta la cohesión y la acción social; preserva y for- 

talece la democracia y los derechos. Pero, para que la empatía haga eso 
requiere conjurar el peligro que ella misma porta. La habilidad huma- 
na de acceder a emociones ajenas posibilita manipular angustias, 
miedos y deseos; y dirigir esas emociones, como un búmeran, contra 

las mismas personas que las experimentan y, sobre todo, contra los gru- 
pos más vulnerables. ¿No es esto, acaso, lo que han hecho populistas, 

como Trump y Milei? 
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e cumplen ya cinco años desde el 
diagnóstico de los primeros casos de 
Covid-19 en nuestro país. Demoró 
tres meses en llegar desde Europa 

y/o China. Lo probable es que nues- 
tros primeros casos hayan adquirido la infec- 
ción en España o Italia. La historia está jalona- 
da de pestes o pandemias, que incluso han 

sido determinantes en el curso de los aconte- 
cimientos, como por ejemplo en la guerra del 
Peloponeso, la caída de Constantinopla, el ori- 
gen del Renacimiento o la derrota alemana en 

la 1] Guerra Mundial. 
Dimensionar el impacto del Covid es difí- 

cil por la pobreza de los datos internaciona- 
les. En el caso de India, por ejemplo, se sabe 
queel número de fallecidos fue cinco veces su- 
Ferior a las cifras oficiales de 532 mil perso- 
nas. En Estados Unidos fueron 1,2 millón; en 

Brasil, 700 mil; en Perú, 222 mil; Colombia, 
142 mil; Argentina, 130 mil, y en Chile, 62 mil. 
Se estima que al menos dos mil millones de 
personas se contagiaron en el mundo y el nú- 

mero de fallecidos se acercaría a los 20 millo- 
nes. En el horizonte, se acerca peligrosamen- 
te la influenza aviar, y si se materializa el 
desfinanciamiento en la lucha contra el SIDA, 

el destino de millones de personas estará en 
juego. 

En nuestro país, la pandemia repercutió se- 
veramente. En términos económicos, el PIB 

de 2020 tuvo un retroceso de 5,8%, el cual se 
contrajo en mayor medida en el segundo tri- 
mestre, con un 14,2% interanual (Banco Cen- 

tral de Chile, 2021), siendo este el mayor re- 
troceso desde la crisis de principios delos 80. 
La crisis educacional que produjo el excesi- 
vo cierre de escuelas hoy es evidente. 

Es destacable que Chile, en una de las cri- 

sis políticas más graves de su historia, haya lo- 
grado un pacto social que le permitió un me- 

jor desempeño. El cierre de fronteras, las cua- 
rentenas sectoriales, el aumento de plazas de 
hospitalización, el testeo masivo a lo largo de 
todoel territorio, las brigadas sanitarias, la va- 
cunación universal y gratuita precoz, el apo- 
yo material a los más vulnerables, los bene- 
ficios laborales, son parte de una larga lista de 

acciones que, seestima, evitaron la muerte de 

al menos 160 mil ciudadanos. 
Sin embargo, al cabo de estos cinco años, 

¿está la humanidad mejor preparada para 

enfrentar la próxima pandemia? Hace poco, 
el diario El País señalaba: el director general 
de la OMS “describió las negociaciones del 
nuevo acuerdo multilateral de pandemias 

como un torrente de noticias falsas, mentiras 
y teorías de la conspiración. Un potencial 
fracaso por el que las futuras generaciones po- 
drían no perdonarnos. Después de 29 millo- 

nes de muertos, un trauma generacional y una 

factura billonaria con la que lidiaremos du- 
rante décadas, vino a decir la principal auto- 
ridad sanitaria del planeta, la comunidad in- 
ternacional parece no haber aprendido nada”. 

El cambio climático debilita las barreras en- 
tre miles de virus en animales y nuestra es- 
pecie. Vendrán nuevas pestes, y en un mun- 

do cada vez menos global, es posible que es- 
temos aún más solos. 
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